
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 6, 60-69 

Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de sus discípulos 
decían: “¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?” Jesús, 
sabiendo lo que sus discípulos murmuraban, les dijo: “¿Esto los 
escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean al Hijo del hombre 
subir donde estaba antes? El Espíritu es el que da Vida, la carne de 
nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida. Pero hay entre 
ustedes algunos que no creen”. En efecto, Jesús sabía desde el primer 
momento quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a 
entregar. Y agregó: “Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si 
el Padre no se lo concede”. Desde ese momento, muchos de sus 



discípulos se alejaron de Él y dejaron de acompañarlo. Jesús preguntó 
entonces a los Doce: “¿También ustedes quieren irse?” Simón Pedro le 
respondió: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. 
Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios”. 

 

Reflexión breve 

¿Cómo reaccionamos cuando las enseñanzas de Jesús nos parecen 
difíciles de entender o seguir? Muchos discípulos decidieron alejarse 
porque no pudieron aceptar sus palabras. Esto nos invita a reflexionar 
sobre nuestra fe, especialmente cuando enfrentamos dudas o 
situaciones que nos desafían. 

El carisma redentor de la Orden de la Merced nos recuerda que seguir a 
Jesús implica liberarnos y liberar a otros de las cadenas que nos alejan 
de la esperanza y el amor. Así como Jesús ofreció su vida para 
salvarnos, estamos llamados a comprometernos con su mensaje, 
aunque a veces sea difícil. El Jubileo de la Esperanza que vivimos por la 
convocatoria del Papa Francisco es una oportunidad para renovar 
nuestra fe y nuestro compromiso con los demás, especialmente con 
quienes sufren. 

Jesús nos pregunta hoy: “¿También ustedes quieren irse?”. Como 
Pedro, estamos invitados a decir: “Señor, ¿a quién iremos?”. Sigamos 
sus palabras de Vida eterna y seamos instrumentos de esperanza. 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué situaciones o enseñanzas de Jesús te parecen difíciles de 
aceptar?  

●​ ¿Qué cadenas (miedos, preocupaciones, inseguridades) necesitas 
romper para vivir plenamente el mensaje de Jesús? 

●​ ¿De qué manera puedes llevar esperanza y redención a las 
personas que te rodean, siguiendo el ejemplo del carisma 
mercedario? 

 



Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los jóvenes de nuestras comunidades, para que, guiados por 
el ejemplo de nuestra Madre de la Merced, descubran en Jesús la 
verdadera libertad y vivan con valentía su fe, siendo portadores de 
esperanza y amor en un mundo lleno de desafíos. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por quienes se sienten atrapados por el miedo, la duda o la falta 
de fe, para que encuentren en el mensaje de Jesús y en la 
intercesión de la Virgen de la Merced la fuerza para liberarse de 
sus cadenas y caminar con esperanza hacia una vida plena. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por todos los que trabajan al servicio de los demás, especialmente 
los mercedarios y las comunidades religiosas, para que su misión 
redentora sea un signo vivo del amor y la misericordia de Dios, y 
sigan anunciando con alegría el Evangelio a los más necesitados.  
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final 



Señor Jesús, Tú tienes palabras de vida eterna y nos llamas a seguirte 
incluso cuando el camino es difícil. Ayúdanos a confiar en Ti, a no 

alejarnos cuando enfrentemos dudas o desafíos. Danos la fuerza para 
liberarnos de nuestras cadenas y ser portadores de esperanza para los 

demás. Amén. 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


